
Lunes, 22 de marzo de 2021 Tribuna LA NUEVA ESPAÑA | 19

En los 15 meses de vida del Gobierno 
de coalición, lo más singular que ha ocu-
rrido en España podría ser: el juicio del 
procés, la deambulación de los políticos 
presos y el acercamiento de los encarcela-
dos con delitos de sangre; el desentierro de 
Franco, con cambio de código postal y de-
salojo del pazo de verano; la errática y 
desdichada gestión de la pandemia, con re-
sultado de ¿xx mil? muertos; el exilio for-
zado de Juan Carlos I, piedra de toque para 
el umbilical debate monarquía-república; 
la adjudicación, pendiente, de cuantiosos 
fondos europeos; juicios encadenados con 
el leitmotiv de la corrupción y la fogosa 
salida del Gobierno de su VP2. 

Situaciones que bien hubieran podido 
servir como trama (il canovaccio) en la 
longeva e influyente Comedia del Arte 
(CdA): espectáculo teatral de carácter emi-
nentemente popular, en el que el actor es el 
autor del personaje y cuyo secreto es un 
permanente contacto con la actualidad. 

(…) 
Nacida en Italia a mediados del siglo 

XVI, en el ámbito teatral, se considera la 
herencia más reconocible del Renacimien-
to italiano. Inicialmente, tomó sus tramas 
y situaciones de la Comedia erudita. A ba-
se de mezclar elementos del teatro literario 
con tradiciones carnavalescas, recursos 
mímicos y habilidades acrobáticas, se fue 
convirtiendo en una función caracterizada 
por la improvisación libre, privilegio esen-
cial de los actores. 

 En la intriga incesante de lo que va su-
cediendo, los intérpretes aprovechan las 
grietas de un estado de suspensión de la 
realidad, para deslizar mensajes intencio-
nados a un público atrapado entre lo subli-
minal del mensaje y lo sublime del des-
pliegue.  

Mientras en la tragedia, el personaje 
principal tiene un sentido ético, en la co-
media representa un arquetipo (mentiroso, 
charlatán, fanfarrón, pícaro, enamoradizo, 
crédulo, inconsciente) y sus actuaciones 
pueden responder a un estereotipo, en que 
la exageración de las conductas entretiene 
al espectador. 

Una pequeña parte del enorme legado 
que nos ha dejado la CdA son disciplinas 
artísticas (mímica y pantomima) y ele-
mentos teatrales (máscaras, intrigas, acro-
bacias) que hacían las delicias del público 
congregado en las plazas de los pueblos 
para disfrutar de lo que ofrecían compa-
ñías itinerantes, que improvisaban escenas 
breves, “pasajes de bravura”, lo que pro-

porcionaba gran dinamismo a las repre-
sentaciones, con abundantes entradas y sa-
lidas, equívocos y engaños.   

(…) 
Los personajes de la “Comedia all’im-

provisso”, con recursos propios del actor, 
(la acrobacia o la expresión corporal) ofre-
cen pistas para establecer símiles con pro-
tagonistas de este tiempo. Una galería de 
arquetipos, fácilmente identificables e in-
transferibles, forman el elenco de la CdA: 

Piero Pantalone encarna el poder políti-
co, como creencia de que todo se puede 
comprar y vender. Experto en triquiñuelas 
y engaños; audaz, desconfiado, enigmático 
e inaccesible; bondadoso y comprensivo 
para unos, malicioso para otros; desen-
vuelto, oportunista y hábil para vadear si-
tuaciones difíciles, hace de la impostación 
un arte; genera desconfianza cuando utili-
za sus recursos sin temor a la confronta-
ción; capaz de todo, mordaz, vivo e inso-
lente, termina siendo un misterio para el 

espectador. Una grácil figura define su fi-
sonomía. 

Paolo Pulcinella encarna el poder inte-
lectual. Procedente de la Academia, con-
serva un pasmoso descaro y gran aplomo. 
Su verborrea resulta ampulosa e irritante 
para los demás actores. Ama los largos 
discursos, a los que se entrega con sufi-
ciencia y augusta severidad. Inquietante y 
sagaz, organiza burlas e intrigas. Su arma 
secreta es la ironía, que aparea con ingenio 
y enamora fácilmente a mujeres guapas. 
Una marcada cifosis define su fisonomía.  

Isabella Colombina encarna el poder de 
la frescura. En el contexto social de la épo-
ca, el papel femenino y su figura acicalada 
se interpretaba como una manifestación 
diabólica, por tanto, reprobable y margina-
da. Optimista, vital y perspicaz, sabe ma-
nejar a los hombres con picardía. Incluso 
frente a su patrón es franca y conserva una 
cierta libertad de acción. Tentación y cebo 
para viejos, que creen ver en su coquetería 
una esperanza a sus devaneos. Con las fal-
das normalmente debajo de la rodilla, el 
escote de corpiño bajo marca sus senos. La 
timidez oculta detrás de un alma libertaria 
define su fisonomía. 

(…) 
Paulo Capitano encarna el poder del es-

tablishment. Su astucia se plasma en el tra-
bajo de servir a más de un amo a la vez. Su 
problema, que termina siendo el nuestro, 
es pensar que la prudencia es ‘no hacer’, 
cuando consiste en ‘hacer lo que hay que 
hacer’. Desconfiado, al tiempo que inge-
nuo, siempre va acompañado de un zanno 
(actor de reparto) que lo introduce en peli-
gros para él insospechados. Sus textos in-
visibles tienen mayor importancia que sus 
gestos interpretativos. Una barba que aca-
ba de poblarse define su fisonomía.  

(…) 
El declive de la Comedia del Arte se de-

bió a que los actores ya no reflejaban las 
condiciones de la vida real. En las obras 
representadas en la Corte, los actores so-
lían ser aristócratas o académicos, más tar-
de fueron profesionales, como nuestros di-
rigentes, caracterizados mejor por su capa-
cidad de improvisación que por su erudi-
ción.  

La moda de los políticos de ir a progra-
mas de entretenimiento revela que no im-
porta la realidad, lo que cuenta es el espec-
táculo cómico televisado, exégesis actuali-
zada de la CdA. 

Al líder populista, en modo avión en el 
Gobierno, le ha faltado tiempo para des-
plegar una rabia atormentada contra el ex-
socio y dueño del sombrajo, “nos enfren-
tan más cosas de las que la gente cree”, 
que valida la frase de Marco Aurelio: ven-
garse del enemigo es ganar otra vida, prue-
ba palmaria del fin de fiesta de esta come-
dia improvisada, a la que la pandemia aña-
dió las mascarillas, para agrandar el disi-
mulo.   

Le animo, dilecto lector, a hacer un sen-
cillo ejercicio emparejando personajes de 
ahora mismo (arquetipos), con actuaciones 
cercanas (estereotipos).

La actual política española como trama del teatro renacentista italiano
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Cuando dos personas, llenas 
de amor y cariño, se unen en un 
proyecto común, para formar 
una familia, da la sensación de 
que no deberían tener dificulta-
des. Y, sin embargo, las tienen. 
La convivencia es difícil. Muy 
difícil. Y más aún cuando la mu-
jer trabaja dentro y fuera del ho-
gar. De hecho, son muchas las 
que se quejan de la colaboración 
masculina en las tareas domésti-
cas y opinan que los hombres 
ayudan poco, mal, con prisas y 
desgana. Y, además, hay que so-
licitarles esa ayuda. 

 Y es que existen muchos 
hombres que cuando llegan a ca-
sa, agotados de trabajar, y colo-

can su cuerpo en un sofá, en po-
sición de bajo consumo, tratan 
de acallar a gritos la voz de su 
conciencia. Para ello, aprove-
chan el estruendoso llanto del 
bebé,  el ladrido del perro, o el 
run-run de la lavadora o friega-
platos, y murmullan con la boca 
pequeña: “Oye, ¿quieres que te 
eche una mano?” 

Y es que, en los últimos años, 
el reparto de las tareas domésti-
cas, es una de las cosas que más 
ha hecho chirriar esa vida en co-
mún. Se ve que a nadie le gusta 
arrimar el hombro fregando pla-
tos, planchando, haciendo camas 
y comida o limpiando el polvo. 
Hombres y mujeres quieren vi-

vir en un lugar agradable y tran-
quilo, pero, ¿quién se pone ma-
nos a la obra? Durante genera-
ciones nos inculcaron que las 
cosas de la casa eran ocupación 
del sexo femenino y la “privile-
giada mente masculina” estaba 
por encima de esas minucias. 
Pero muchas mujeres, cansadas 
de trabajar  fuera del hogar y de 
gestar hijos, parirlos, cuidarlos y 
criarlos, de atender a familiares 
enfermos y ancianos, además de 
realizar esas labores pesadas y 
rutinarias, han dicho hasta aquí 
hemos llegado. Porque ya no es-
tán dispuestas a seguir tolerando 
la desigualdad en el ámbito fa-
miliar y a aceptar el papel de es-

posas y madres subordinadas  
¿Y qué es lo que ha sucedido? 
Pues, desafortunadamente, una 
profunda crisis en la conviven-
cia. También en la familia. Y eso 
ha complicado bastante las co-
sas. Porque, mientras haya ho-
gar, alguien tiene que atenderlo 
y mientras haya hijos, alguno 
tiene que cuidarlos. 

La verdad es que, erradicar 
unas costumbres que han impe-
rado durante generaciones, lleva 
su tiempo. Y, entretanto se solu-
ciona este asunto, el número de 
parejas rotas en nuestro país, si-
gue en aumento. Y, por si fuera 
poco, más aún tras el confina-
miento.
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